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CAPÍTULO 1
EN CASA


			Isla Crown vio desaparecer al hombre al que amaba mientras el mundo se desmoronaba. 

			Otro hombre, al que también amaba, le aferró el brazo con la misma esperanza urgente con la que uno se agarra a un sueño antes de despertar. Isla notó un vuelco en el estómago, le zumbaron los oídos… 

			El repicar de las espadas y los aullidos de los drek se transformaron en silencio. 

			—Estás en casa —dijo Grim, aliviado. Y sus brazos la estrecharon contra ese pecho que ella conocía bien, alojándole la mejilla debajo de su corazón. Aspiró la piel del nightshade instintivamente, le abrazó con más fuerza. 

			«En casa». Algo se desplegó en sus profundidades. 

			Otra parte retrocedió. 

			Isla se apartó. Se miró el cuerpo. Tenía la armadura y las manos cubiertas de sangre. Notaba un sabor salado en los labios; sudor y lágrimas de la batalla. 

			Se quedó pensando en todo lo que había hecho…, en todo lo que ella era… 

			Quería salir corriendo. Quería destrozar esos pasillos como hizo el día que se conocieron, quería transportarse a Lightlark con un salto entre portales, volver a los brazos de Oro… 

			Pero estaba allí por algo. Según el oráculo, Isla acabaría matando a Oro o a Grim. Estaba escrito. Ahora, sabiendo lo que había hecho en el pasado, sabiendo que había matado a tanta gente…, no podía confiar en que no le haría daño al rey sunling. 

			Grim se acercó despacio, con tiento. Le habló en tono dulce: 

			—Corazón. 

			Volvió a ofrecerle la mano. Tenía los nudillos en carne viva y encostrados de sangre, que debía de ser suya y de Oro. 

			«Corazón». El de Isla estaba dividido. Una parte, la parte que recordaba, amaba a Grim con toda su alma. La otra deseaba volver a clavarle un puñal en el pecho. 

			Tomó la mano del nightshade. 

			Los anchos hombros de Grim se relajaron por el alivio hasta que ella dijo:

			—Llévame allí. 

			Él sabía a qué se refería. Por más que Isla quisiera odiarle, por más que se empeñara en que ese odio persistiera, enraizara en sus huesos y se extendiera como un jardín desatendido, él la conocía bien. Sabía quién era ella. 

			—Isla… 

			—Llévame allí. 

			La voz de Isla era un gruñido gutural. Podría haber saltado entre portales sin ayuda de Grim, con su dispositivo o recurriendo al poder nightshade, pero la idea de usar la más mínima traza de poder mágico sabiendo lo que había hecho con esa habilidad le provocaba náuseas. Grim se la quedó mirando un ratito antes de rodearle la mano con los dedos. Al instante, la sala desapareció. De nuevo ella notó un vuelco en el estómago. 

			Había ceniza adherida a cada una de las superficies del paisaje, una capa de nieve envenenada. Las casas yacían en montones calcinados como si fueran piras de madera. No quedaba nada en pie. La aldea había caído de rodillas. 

			El grito de Isla cortó el silencio como una guadaña. Cuerpos grandes y pequeños acurrucados contra el suelo y convertidos en desechos. Algunos eran formas indiscernibles contra la piedra. 

			«Esto es obra tuya —le dijo una voz interior—. Monstruo». 

			No. Ella no quería. Ella… 

			Los recuerdos revoloteaban bajo sus pestañas. Se vio a sí misma visitando ese lugar, lamentando la misma acción en el pasado. Dolía. Dolía horrores; era una herida que se negaba a cicatrizar. Isla quería sangrar. Merecía sangrar. A pesar de todo, su dolor no significaba nada, esas gentes habían muerto por su culpa.

			Por culpa de su poder. 

			Se volvió para mirar a Grim con ojos incandescentes. 

			—Deberías encarcelarme. Soy… soy una criminal. Soy peor que cualquier ladrón o asesino. Yo… 

			Grim la sostuvo cuando a Isla le fallaron las piernas. 

			—No tenías intención de hacerlo —dijo él sujetándola por los hombros. 

			Ella se atragantó con su propio aliento. 

			—¿Acaso importa la intención cuando cientos de personas han muerto?

			Grim la miraba con tristeza. 

			—Importa. 

			Isla le apartó a manotazos. 

			—Qué me vas a decir tú. Qué me vas a decir. 

			Las lágrimas se le agolparon en la garganta al pensar en la batalla de Lightlark, sangre por todas partes, los drek cortando el cielo con sus garras. Ciel moribundo, Avel acunando el cuerpo de su hermano. 

			—No tenían que morir. —Un sollozo se abrió paso entre sus costillas—. ¿Por qué, Grim? ¿Por qué tuviste que atacar? 

			—Ya sabes por qué. 

			Grim pronunció las palabras en tono quedo. Dio un paso adelante, pero ella retrocedió, reacia a cerrar el hueco que los separaba. 

			Lo sabía. Casi lo veía ahora, el acto que había provocado tanta muerte: el incontrolable poder que Isla había desatado para salvar a Grim y que había acabado con su propia vida. 

			Él la había resucitado al vincular la vida de Isla a la suya, pero la solución era temporal. Solo el portal de Lightlark que daba acceso a un mundo con poder infinito ofrecía una solución permanente. 

			—Me lo podrías haber dicho. Podríamos haberlo hablado. Podríamos haberle dicho a Oro… 

			—Oro morirá si usamos el portal. Jamás habría accedido. —Grim guardó silencio un instante. Luego—: Tú jamás habrías accedido. 

			Por supuesto que no. El portal de Lightlark estaba construido en los cimientos de la isla. Usarlo provocaría la muerte de Lightlark y de Oro, que estaba vinculado a su reino. 

			Isla negó con la cabeza haciendo una mueca de dolor ante toda esa muerte. 

			—¿De verdad habrías dejado caer a todo Lightlark? ¿Habrías condenado a los demás reinos y transportado el tuyo a un mundo del que no sabemos nada? ¿Por una mujer? 

			No tenía ningún sentido.

			Grim torció el gesto. 

			—Por una mujer no —escupió como si las palabras le ofendieran. Avanzó un paso hacia ella—. Por mi esposa. 

			«Su esposa». La palabra desató un millar de recuerdos del tiempo que habían pasado juntos durante el año previo al Centenario. Las luchas. El amor. Su matrimonio. Todos los momentos que Isla no había recordado hasta un momento reciente. Cerró los ojos con fuerza, rabiosa. 

			—Ya sabes lo que quiero decir. Miles de vidas en peligro a cambio de una sola. Es un acto criminal. Egoísta. Monstruoso. 

			Isla notó que Grim se acercaba. Cuando abrió los ojos, le tenía justo delante. 

			—Corazón —le dijo él con firmeza. Los pinchos que le sobresalían de los hombros le daban el aspecto de un demonio. La sangre que le cubría la armadura destelló a la luz de la luna—. Si librar una guerra por una mujer es un crimen, considérame un criminal. —Más cerca—. Si matar a miles por preservar tu vida está mal, considérame un villano. —Isla tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarle a los ojos. Grim se inclinó hacia ella. Notó el aliento del hombre, cálido, contra sus labios—. Si amarte tanto es mi perdición…, considérame derrotado. 

			A Isla le tembló la voz. 

			—Eso es horrible. Eres… eres un monstruo. 

			Pronunció las palabras y supo que estaba siendo una hipócrita. El territorio en el que estaban ahora mismo, los cientos de muertes en derredor… Isla lo había hecho por él. Para salvarle. 

			«Somos monstruos, Devoracorazones», le había dicho Grim durante el Centenario. Y tenía toda la razón. 

			Pero eso no significaba que Isla no pudiera cambiar. 

			Grim le había prometido poner fin a la batalla si regresaba con él. Ya se habían perdido demasiadas vidas. Lightlark iba perdiendo. 

			—Llama a tus guerreros y a tus drek. De inmediato. 

			—Ya lo he hecho. —En la mano del nightshade se materializó la espada que controlaba a las bestias aladas—. Ha terminado. 

			Era la misma espada que habían buscado en el pasado. La que ella había desbloqueado para que Grim pudiera usarla. 

			Isla tenía la culpa de todo lo sucedido. 

			Los drek habían causado la muerte de infinidad de personas. Isla había conducido a sus amigos a un baño de sangre. Las fuerzas de su propio marido habían provocado una matanza.

			Los supervivientes debían de considerarla una traidora. Debían de pensar que les había mentido todo este tiempo. Saber eso la destrozaba, pero sus sentimientos no importaban si marcharse con Grim garantizaba la seguridad de los demás. 

			—Ordena a todos los drek que permanezcan bajo tierra y devuelve la espada a la guarida de la ladrona. Jura que nunca volverás a usarla. 

			Esperaba que Grim opusiera resistencia, pero accedió al instante: 

			—Lo juro. 

			Ella forzó un poco más su suerte. 

			—Jura que no intentarás volver a usar el portal. 

			Esa vez Grim guardó silencio. 

			—Júralo. 

			—Si lo hago, vas a morir aquí —dijo Grim—. Todos moriremos. 

			La vida de Grim y las de sus súbditos estaban vinculadas. Y ahora los destinos de todos ellos estaban atados al de Isla. Ella miró en derredor, los cadáveres. Las vidas que ya había arrebatado. 

			—No deberías haberte vinculado a mí. 

			Isla volvió a cerrar los ojos y las lágrimas rodaron por su cara. 

			Grim le arrastró el pulgar por la mandíbula para enjugárselas. 

			—Volvería a hacerlo —le dijo con un susurro ronco contra el oído—. Lo haría mil veces, corazón; deberías saberlo. Te escogería a ti por encima del mundo todas y cada una de las veces. 

			En ese caso, le correspondía a ella salvarlo. 
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CAPÍTULO 2
EL TRONO


			Isla podría haberse pasado meses encerrada en su alcoba, podría haberse dejado anegar por los remordimientos y el dolor. Así lo hizo en el pasado, la primera vez que supo lo que había hecho. 

			Pero sus lágrimas no impedirían que Grim usara el portal de Lightlark. No la ayudarían a comprender la profecía mortal del oráculo. No le garantizarían que su muerte no condenase a miles. No, solo la acción lo impediría.

			Así que enterró sus sentimientos en lo más profundo de su ser y decidió que, si quería asegurarse de que Grim no volviera a conspirar a sus espaldas, tendría que estar presente en todas las reuniones. En todos los eventos. Hacer el papel que le correspondía como esposa para obtener acceso. 

			Empezando por el funeral del día siguiente. Grim le había cedido su alcoba —la alcoba de ambos— e Isla se despertó al alba. Lynx había estado a punto de destrozar los establos de Grim cada vez que los habían separado y ahora la miraba desde un rincón de la alcoba con los ojos verdes ardiendo de preocupación mientras ella se trenzaba el pelo en forma de corona, al estilo nightshade. 

			Escogió su atuendo a conciencia. Allí, rodeada de enemigos, su imagen era importante. 

			Por eso, cuando estuvo lista acercó la mano a la rosa de oro con dedos temblorosos. Era lo único que le quedaba de Oro, aparte de los recuerdos. Con lágrimas en el rostro, la desabrochó y se la guardó en el bolsillo. 

			Apenas se reconoció en el espejo. El verde y el rojo wildling casi habían desaparecido. Un vestido negro con un bordado rosa infinitamente pálido en el corpiño los remplazaba. Parecía la devota esposa de un nightshade. 

			Su atuendo era una mentira, pensó mientras se desplazaba entre portales a la armería de Grim. Allí se guardaban los suministros de pócima curativa, la que los wildling habían fabricado para la batalla. La habían usado casi toda, pero tomó buena parte de la que quedaba, dibujó su cúmulo de estrellas y la envió a la enfermería de Lightlark. 

			Era un riesgo, pero cientos de guerreros heridos morirían sin las propiedades sanadoras del remedio. Era lo mínimo que Isla podía hacer para ayudarlos, después de haberlos empujado a la batalla. En Nightshade había inmensos prados de nightbane, las flores con las que se fabricaba la pócima. No la echarían en falta. 

			Cerró el portal y llegó a su alcoba justo antes de que Grim golpeara la puerta con los nudillos. 

			—No hace falta que vayas —le dijo al ver los ojos hinchados de Isla. Hizo amago de enjugarle una lágrima del mentón; al momento, viendo la expresión de su rostro, cambió de idea. 

			Ella respondió con tono frío: 

			—Ya lo sé. Iré de todos modos. 

			En Nightshade, la gente enterraba los cuerpos. Los guerreros reposarían en un territorio sagrado con vistas a la costa, bajo montículos de ceniza. 

			El aire olía a carne y a sal. Las ráfagas de viento empujaban el cabello de Isla dejando a la vista las horquillas negras que lo recogían. Estaban decoradas con diamantes negros, a juego con la capa. El colgante que Grim le había regalado, un diamante negro, grande y reluciente, descansaba ahora ostentoso sobre el fondo de su garganta. 

			Algunos contenían exclamaciones al verlo. Allá donde iba oía susurros sobre la piedra que llevaba al cuello. Era el símbolo de su matrimonio con Grim. Puede que la gente no se hubiera creído que estaban casados realmente hasta que vieron la gargantilla. 

			Pero el colgante no suponía una gran diferencia para las familias de los difuntos nightshade, que la miraron con odio mientras Isla recorría las hileras de tumbas hasta llegar a las más recientes. No se lo podía reprochar. 

			—Traidora. Tú no perteneces a este reino —oyó musitar a alguien. 

			Tenían razón. Isla pertenecía a Lightlark y allí debería haber estado, llorando a los muertos que habían luchado a su lado. Ahora fingía rendir tributo a los mismos guerreros que habían segado las vidas de los suyos. Sentía asco, odio y rabia entre aquellas familias que lloraban sus pérdidas. 

			También se sentía culpable. 

			Imágenes de ceniza y hueso poblaban sus sueños. Lynx la había despertado esa mañana dándole golpecitos con el hocico. Las sábanas estaban en el suelo. Tenía arañazos en los brazos, como si se hubiera clavado las uñas mientras dormía. Todavía le dolían las costillas de los convulsos sollozos. 

			Isla enterró todas esas emociones. No era el momento de sentir nada. No, teniendo en cuenta que notaba el cosquilleo de ese mismo poder devastador por debajo de la piel, a la espera de ser liberado. 

			Mientras Grim hablaba en memoria de los muertos, Isla escuchaba con atención por si alguna de sus palabras sugería un plan o una amenaza contra Lightlark. Pero lo único que hizo fue expresar sus condolencias. Detrás de él había una hilera de guerreros con las cabezas gachas y las espadas clavadas en la tierra. Cuando terminó de hablar, Grim agitó una mano y parte de las cenizas que cubrían las tumbas voló hacia el cielo. 

			—Mi corte se reunirá esta noche en la sala del trono para comentar los planes —le dijo Grim después de intercambiar unas palabras con cada una de las familias. 

			Isla tuvo que controlar al máximo sus emociones por miedo a que Grim se percatara de lo mucho que le interesaba esa información. 

			—¿Hay un hueco para mí? 

			Isla observó el rostro del nightshade en busca de algún signo que delatase irritación. 

			No lo encontró. 

			—Siempre hay un hueco para ti —le dijo—. Yo mismo fabriqué tu trono. 

			Era cierto, ahora lo recordaba. Grim había fabricado el trono con sus propias sombras. 

			Horas más tarde, Isla caminaba hacia el trono como un fantasma. Los recuerdos se entremezclaban en su mente, pasado y presente fundidos en un solo espacio. 

			Recordaba la indignación generalizada cuando Grim la había presentado a la corte como su esposa —e igual— justo antes de que partieran al Centenario. Grim había dejado muy claro que quien no la respetara no podría seguir viviendo en Nightshade. Eso significaba que la disidencia no se había eliminado, no se había arrancado de raíz ni desterrado; tan solo se había extendido bajo la superficie como las raíces de una mala hierba. 

			Esa sala…, esos tronos… Reconoció las caras que la miraban con desprecio, el espacio atestado de nobles y soldados de alto rango. 

			La recibieron con reverencias porque Grim les habría arrancado las entrañas de haber procedido de otro modo. Solo él permanecía erguido. Contempló el avance de Isla con una admiración que se suele reservar a los dioses. Pero no había dioses allí. 

			—Vuestra gobernante ha vuelto. 

			Nadie se atrevió a protestar. 

			En un rincón de la sala, una mujer la observaba con la mano apoyada en la intersección de las espadas curvadas que se entrecruzaban sobre su pecho. Un vago recuerdo asaltó a Isla. Era la general de Grim, Astria. Llevaba el cabello negro recogido en una sencilla trenza. Sus pómulos altos y pálidos le daban un aspecto aún más severo si cabía. 

			Los ojos oscuros de la mujer volvieron a posarse en Isla después de barrer la sala en busca de alguna amenaza contra el gobernante. Los entornó, como si acabara de avistar la mayor amenaza de todas. Desde el momento en que se conocieron Isla supo que no le inspiraba antipatía a la general de Grim; sencillamente no confiaba en ella. 

			Astria supondría un problema. Estar allí, en territorio enemigo, implicaba que tendría que mentirle a Grim. Isla tendría que ocultar su verdadero propósito mientras averiguaba qué opciones tenía. Su profundo amor por Isla nublaba el entendimiento de Grim, pero su general lo vería todo con claridad. 

			Isla llegó al final del pasillo y Grim le tomó la mano. La ayudó a subir al trono. 

			Las sombras se desplazaron bajo su cuerpo con curiosidad, como extensiones del propio soberano nightshade. Cuando la multitud volvió a ponerse en pie, Isla no se atrevió a mover ni un dedo. 

			Sintió la súbita necesidad de dar rienda suelta a su poder. Estaba rodeada de enemigos. Reconocía algunos de esos rostros, no del pasado, sino del campo de batalla. 

			Se sentaría entre ellos, por Oro. Averiguaría sus planes. Y si ponían a Lightlark y al rey en peligro, ella se lo impediría. 

			—¿Y ahora qué? 

			Una voz se atrevió a romper el silencio. Isla solo conocía a un soldado lo bastante necio como para alzar la voz con tanta insolencia. Le encontró de inmediato, un hombre gigantesco que difícilmente pasaba desapercibido. Portaba una armadura creada a medida para su enorme estatura. Su cabello era una única franja de pelo, que le recorría el centro de la cabeza. Nadie se atrevía a acercarse a él, aunque tuviera las manos tapadas. Por lo que parecía, nadie quería tocarlo por accidente. Era un poderoso nightshade que controlaba a los demás por el contacto, una habilidad del reino que venía siendo cada vez más infrecuente con el paso de los siglos. Grim no respondió al hombre, que siguió hablando como si albergara un deseo secreto de acabar muerto. 

			—Íbamos ganando. No creas que no sabemos por qué nos retiramos. 

			Volvió una mirada elocuente hacia Isla, con los ojos fijos en la piedra que descansaba entre sus clavículas. 

			—Ese collar. Es una abominación para… 

			—Tynan. —La voz de Grim sonó fría y cortante como las sombras del trono, que se quedaron paralizadas bajo la piel de Isla. Nadie se atrevía a mover ni un músculo—. Mi padre era famoso por arrancar las lenguas de sus soldados, seguro que te acuerdas. Para cumplir una orden no hace falta poder hablar. ¿No era eso lo que decía? —Frunció el ceño—. Me sorprende que tú aún conserves la tuya. Tal vez haya que remediar eso. 

			Tynan permaneció erguido con una dignidad que le honraba, aunque entrechocó los dedos enfundados en metal con furia. Era peligroso. Pero no constituía un peligro para Grim. El poder del gobernante nightshade era tan imparable como la marea. La energía que emanaba se percibía en toda la sala. Podía matar a cualquiera de ellos sin levantarse del trono siquiera, y todos lo sabían. 

			—Hemos perdido a cientos —continuó Tynan con una voz empapada de furia—. Por una mujer, por… 

			Grim levantó una mano y Tynan se quedó petrificado. Un borboteo surgió de su garganta. 

			—La mujer de la que hablas es mi esposa —respondió Grim en tono alto y claro—. Y tu gobernante. Estás a su servicio. 

			Liberó a Tynan, que trastabilló hacia delante. 

			—Ahora póstrate ante ella. 

			—Gobernante, yo… 

			—He dicho que te postres ante ella. 

			Isla observó al hombre, cuyos ojos echaban chispas de odio cuando se arrodilló. 

			—Más. 

			Los guanteletes repicaron contra el suelo cuando el soldado plantó las manos en tierra. 

			—Más. 

			Temblando de pura rabia, Tynan apoyó la frente en el suelo. 

			—En fin —dijo Grim al tiempo que se arrellanaba en el trono. Su voz adoptó un tono casi desenfadado—. Puede que nos hayamos retirado…, pero no hemos perdido Lightlark. 

			Isla se quedó helada. 

			Giró la cabeza muy despacio para mirar a Grim. Él ni siquiera le devolvió a mirada. El pánico se derramó por el pecho de Isla como veneno. 

			—Todo lo contrario —continuó él—. Hemos recuperado nuestra mejor posibilidad de apoderarnos de la isla. Tres gobernantes fundaron Lightlark, incluido mi antepasado. —Solo ahora se volvió a mirarla—. Y el suyo. 

			Isla no respiraba. 

			—El rey de Lightlark está enamorado de ella —dijo Grim como si fuera un chiste. Como si ella fuera una espía que se hubiera infiltrado en Lightlark para conseguir que Oro, el rey, se enamorara de ella y lograr acceso a su poder. La corte se rio. Los soldados empezaron a murmurar. La rabia de Isla era ahora un incendio desatado. Se aferró al borde del trono y los agudos bordes de sombras se le clavaron en las palmas hasta que casi sangraron. Isla quería silenciarlos a todos. Quería ahogarlos con el poder que ascendía en su interior como una ola gigante. Quería estrangular a Grim. En especial cuando dijo, con una sonrisilla arrogante:

			—Ahora tenemos todo lo que necesitamos para tomar Lightlark. 

			 

			 

			Isla se quedó mirando cómo los soldados e integrantes de la corte de Grim abandonaban la sala. Le hervía la sangre hasta tal punto que fue un milagro que no ardiera por combustión espontánea. Cuando los últimos rezagados salieron por fin, las puertas se cerraron. 

			Al momento la hoja de Isla estaba en el cuello de Grim. Le empujó contra el trono. La rabia y el sentimiento de traición entrecortaron sus palabras. 

			—Eres un malvado manipulador… 

			—Aunque me encantaría oír el final de esa frase —dijo Grim, indiferente en apariencia a la hoja que tenía debajo de la barbilla—, ahórrate los insultos para otro momento, cuando realmente tengas motivos para odiarme. 

			Ella gruñó con rabia. Todo lo que Grim acababa de decir… 

			—No tengo pensado invadir Lightlark, corazón. 

			Ella le miró con perplejidad, sin creerse lo que estaba oyendo. 

			—Acabas de decir que… 

			—Ya sé lo que he dicho. Nada más que lo que querían oír, para ganar un poco de tiempo. —La miró a los ojos—. El portal te salvaría… y también salvaría a mi pueblo. 

			Ella bajó la hoja una pizca. Eso no se lo esperaba. 

			—¿Salvarlos de qué? 

			Los drek fueron su mayor amenaza en el pasado, pero ya no existían. Grim los había desterrado al inframundo y había vuelto a esconder la espada, tal y como ella le había pedido.

			—De las tormentas —respondió él—. Las más letales que puedas imaginar. 

			Era la primera vez que Isla oía hablar de tormentas. Y se había pasado un año explorando Nightshade antes del Centenario. 

			Grim debió de notar el desconcierto de Isla, porque dijo:

			—Al principio aparecían de siglo en siglo, luego cada pocas décadas y más tarde cada pocos años. Son impredecibles y cada una es peor que la anterior. Cientos de personas mueren durante la estación de las tormentas. 

			«¿Cientos?». Isla frunció el ceño y él asintió. 

			—El problema no solo son las tormentas. Traen enfermedades. Monstruos. Las bestias han arrasado pueblos enteros durante la noche. Las tempestades son incluso más mortíferas que las maldiciones. Los drek aparecieron durante una de esas tormentas y nunca se marcharon.

			—¿Cómo sabes que pronto habrá una tormenta?

			—Hay señales —dijo él—. Las mareas cambian. Algunos animales buscan refugio. Duran alrededor de tres meses. Todo el invierno esta vez, diría yo. 

			Isla tragó saliva. En ese caso, cientos de nightshade corrían peligro. 

			Puede que ya estuvieran condenados. Su propia esperanza de vida era incierta… Si mataba a Grim para que se cumpliera la profecía, todos morirían… 

			No. Se negaba a aceptar ese destino. Según el oráculo, el futuro estaba escrito, pero si había algún modo de burlarlo, lo encontraría. 

			—Te ayudaré. Te ayudaré a detener las tormentas. 

			Él la miró enarcando una ceja. 

			—¿Te crees que no lo he intentado?

			—No lo has intentado con mi ayuda. 

			Habían trabajado juntos en el pasado. Los recuerdos la cegaron un momento. Isla respiró entrecortadamente. 

			—Trabaja conmigo. Gana algo de tiempo, suficiente para que encontremos otra solución que no sea el portal. 

			Ganar algo de tiempo para cambiar el destino de Isla. 

			Grim dudó. Luego asintió. 

			Isla suspiró y se echó hacia atrás. En ese momento cayó en la cuenta de que aún lo tenía inmovilizado entre las piernas. 

			La mirada de Grim resbaló despacio por el cuerpo de Isla, se detuvo en los bajos de su vestido y ascendió muslo arriba. Isla fue presa de un escalofrío. 

			Durante un momento imaginó la mano de Grim en torno a su cadera para arrastrarla hacia sí y pegarle hasta el último centímetro de su cuerpo. Imaginó que ella arqueaba la espalda, se despojaba del vestido por la cabeza y… 

			No se lo estaba imaginando, comprendió en ese momento. Era el recuerdo de algo que ya había sucedido. Le ardieron las mejillas. Grim la miró. Sus ojos se habían oscurecido y tenía las manos pegadas a los bordes del trono. 

			Él era su enemigo. Se sintió asqueada de sus propios pensamientos. 

			No sería suficiente con enterrar sus sentimientos. Tenía que extinguirlos. Quemarlos. 

			Isla se incorporó alisándose el vestido. 

			—Mañana, entonces. —Le dedicó a Grim la más dulce de las sonrisas—. Si descubro que la amenaza que has proferido contra Lightlark es real, buscaré la mejor manera de usar las bonitas armas que me dejaste en mi alcoba. 

			Había filas y filas, todas perfectamente adaptadas a los bolsillos alargados de los pantalones que colgaban en su vestidor. 

			—No vayas a pensar que no te destriparé solo porque estemos casados. 

			Solamente cuando llegó a la puerta le oyó decir: 

			—No espero menos de ti, esposa mía. 
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CAPÍTULO 3
LA FRAGUA


			Antes de ponerse a trabajar con Grim para detener las tormentas, Isla tenía que hacer algo por su cuenta. 

			Esforzarse en enterrar lo que sentía por él no había funcionado. No confiaba en ser capaz de mantener sus sentimientos a raya y ahora conocía las calamidades que esos sentimientos podían provocar combinados con sus habilidades. 

			Isla tenía que asegurarse de que no volvería a provocar la muerte de otro inocente. Debía encontrar la manera de contener sus poderes. 

			Solo existía una persona capaz de crear el hechizo que necesitaba y la última vez que le había visto le había clavado un cuchillo en el ojo. 

			—¿Has venido a arrancarme el otro? —le preguntó el herrero. Estaba sentado en su fragua, de espaldas a ella, y pulía algo en su mesa de trabajo. Aun sentado le pasaba una cabeza de altura. 

			Isla recordaba que aquel hombre descomunal la había perseguido por el bosque como quien persigue a una presa, ávido de su sangre. En aquel entonces ella creía carecer de poder. No entendía por qué el hombre ansiaba su sangre con tanta desesperación, pero ahora sí. 

			Corría un gran riesgo viajando allí sin informar a Grim. El herrero tenía motivos de sobra para querer hacerle daño. 

			—Si te estás preguntando si te voy a extraer esa sangre mágica que tienes, permíteme que te tranquilice —le dijo él sin volverse a mirarla—. Resulta que eres la última persona de este mundo a la que quiero matar. 

			Ella frunció el ceño, sintiéndose ofendida en parte. 

			—¿Por qué? 

			—Me eres más útil estando viva. 

			Ella le observó con recelo. 

			—¿Y para qué tienes pensado utilizarme, si se puede saber?

			El herrero no respondió. Siguió puliendo como si nada. 

			Isla deslizó la lengua por los dientes. Optó por ir directa al grano. 

			—Necesito un sistema para reprimir mi poder. Para mantenerlo bajo control. ¿Tú podrías fabricarme algo así? 

			Tiempo atrás Isla soñaba con poseer algún tipo de habilidad. Ahora que tenía acceso a más poder que ninguna otra persona en todos los reinos, daría cualquier cosa por perderlo. Sus poderes la convertían en un arma que nadie —ni siquiera ella misma— podía controlar. 

			Las imágenes desfilaron por su mente. Ceniza. Sombras de cuerpos. Muerte… 

			La silla del herrero emitió un potente crujido bajo su peso. 

			—Podría, si contara con el metal adecuado. Pero es difícil de encontrar. Muy codiciado. Tendré que fundir otros artefactos para fabricarlo. —La observó un momento. Y un poco más. Su mirada descendió al collar de Isla y el interés destelló en sus ojos. Isla se preguntó si lo habría fabricado él—. Mi ayuda tiene un precio. 

			Isla lo pagaría encantada. Cualquier cosa con tal de extinguir el poder que circulaba como fuego por sus venas, lo que fuera por apagar el miedo a que cualquier emoción desatada desembocase en más muerte. 

			—Muy bien. ¿Cuánto?

			—No hablo de dinero. Quiero algo que solo tú puedes darme. 

			Isla recordó lo que el hombre le había dicho al llegar, que solo tenía valor para él estando viva. ¿Sería porque necesitaba sangre fresca? Acercó la mano a la daga que llevaba enfundada contra la pierna. El herrero era el hombre más alto que había visto jamás. Se le pasó por la cabeza la idea de que podría aplastarle el cráneo con sus propias manos con facilidad si quisiera. Se preguntó si no sería mejor que saliera corriendo. 

			—¿Qué quieres?

			El herrero la miró de arriba abajo. Había fuego en su único ojo. 

			—Quiero que me quites la vida. 

			Isla se quedó pasmada. 

			—No… no sé si te he entendido. 

			—Me has entendido perfectamente. 

			La petición no tenía sentido. 

			—¿Por qué yo? 

			Sin duda habría tenido infinitas ocasiones de perder la vida a lo largo de los siglos, si era eso lo que quería. 

			Y entonces recordó algo que le había dicho el herrero después de que le atravesara el ojo con la daga. «No deberías poder hacer eso». 

			—Cierto gobernante de una época muy anterior a Grimshaw me lanzó una maldición que me impide morir, para poder contar con mis habilidades por siempre. —Señaló la fragua con un gesto de la mano—. Nadie más en el mundo puede crear los objetos que yo creo. Y él lo sabía. 

			—Y mi don burla la maldición. 

			—El don de tu padre —la corrigió el herrero. 

			No era habitual que individuos que no eran gobernantes nacieran con dones, pero el padre de Isla era poderoso e inmune a las maldiciones. 

			El herrero debió de conocer a su padre. Isla sintió la acuciante necesidad de sonsacarle hasta el último detalle, de pedirle cualquier migaja de información que él pudiera ofrecerle acerca de su progenitor. Pero el herrero no parecía dispuesto a dedicarle demasiado tiempo y ella tenía asuntos más urgentes que atender. Entre otros, averiguar por qué el herrero le pedía que acabara con su vida. 

			Isla no quería provocar más muertes. Precisamente por eso pretendía recurrir al metal.

			Él notó que Isla vacilaba. 

			—Concédeme la misericordia del descanso —pidió el herrero. 

			Isla se preguntó cómo sería vivir para siempre. No poder gozar jamás de la paz de la muerte. 

			—¿Estás seguro?

			Él asintió. 

			—Muy bien. Te doy hasta el final del invierno para cambiar de idea. Entonces, si todavía lo deseas…, lo haré. 

			La descomunal figura del herrero pareció encogerse de alivio. Luego se volvió hacia su fragua. 

			Isla le vio extraer dos dagas de la pared en la que exponía sus creaciones. Parecían muy antiguas y las empuñaduras estaban cubiertas de símbolos que Isla no sabía descifrar. En cuanto a las hojas…, relucían más de lo que cabía esperar teniendo en cuenta el estado de las armas. Cuando las acercó al fuego y la luz se reflejó en ellas…, el metal prácticamente destelló. Sin perder un instante, el hombre las fundió. Brotaron llamas de un dispositivo y la forja se inundó de calor. 

			La imagen del herrero trabajando era hipnótica. Cada uno de sus gestos emanaba la pericia y la diligencia de un experto. Durante el proceso, el extraño metal cambió de color antes de fundirse por completo. En su nueva forma centelleaba con intensidad, como si fuera un tazón de estrellas. No usó molde. Se las ingenió para verter el metal líquido en sus manos sin quemarse. Él mismo le dio forma. Ese era su poder. 

			De súbito Isla lamentó haberse comprometido a matarlo pasados unos meses. 

			El metal empezó a endurecerse bajo sus dedos. Antes de fijarlo definitivamente, el herrero le indicó a Isla que tendiera las manos. Ella lo hizo, preguntándose si el ardiente material le provocaría quemaduras, pero él consiguió que las pulseras no le rozaran la piel cuando las cerró en torno a sus muñecas. Pasando los dedos por encima, el herrero enfrió el metal por completo. 

			Había terminado. 

			—¿Qué es este metal? —preguntó Isla. Las pulseras resplandecían bajo la luz como si llevaran alojadas un millón de estrellas. 

			—Es sombreador —dijo—. Fabricado a partir de un antiguo poder. 

			—¿No se romperán?

			Él negó con la cabeza. 

			—Están diseñadas de manera que solo la persona que las pone pueda retirarlas. Y yo. Mis encantamientos siempre llevan dispositivos de seguridad incorporados. 

			Bien. Aunque Isla no pensaba desprenderse de ellas en un futuro próximo. En el instante en que las pulseras se habían cerrado en torno a sus muñecas, sus hombros se habían relajado de puro alivio. Le escocían los ojos de lágrimas no derramadas. 

			Había tanto… silencio. Casi había olvidado la sensación de no tener que cerrar la mente a las infinitas conexiones que alargaban sus tentáculos hacia ella. Había funcionado. 

			Su poder se había esfumado. 

			 

			 

			Grim insistió en cenar con ella antes de que empezaran a trabajar. Isla llegó deprisa y corriendo, con varios minutos de retraso, y le encontró sentado, totalmente inmóvil, a un extremo de la mesa, al parecer dispuesto a esperarla por siempre de ser necesario. 

			Tan pronto como vio llegar a Isla, se levantó agrandando los ojos, como si su mera visión fuera un prodigio. Contempló el vestido, que era largo y estaba decorado con miles de cuentas negras. Isla lo había encontrado esperando en su vestidor. Por lo visto, Grim había cumplido la promesa de contratar un sastre para ella, después de haber roto en pedazos buena parte de sus vestidos. Isla se lo había puesto porque era lo que se esperaba de ella. Lo último que necesitaba era que la corte de Grim recelara de sus intenciones todavía más de lo que ya lo hacía. 

			La expresión de Grim, en cambio, no reveló el más mínimo recelo. Sonrió. 

			Luego se fijó en las pulseras. 

			—Corazón —le dijo en tono cauto, y a Isla se le encogió el corazón al oír esa voz profunda—. No sé si te acuerdas, pero hay un armario entero repleto de joyas para ti en tus aposentos. 

			Era cierto. El mueble estaba lleno de antiguas gemas, en su mayoría diamantes negros, aunque ninguno podía rivalizar con el que llevaba colgado al cuello. 

			Ella hizo caso omiso tanto del comentario de Grim como de los absurdos chispazos eléctricos que algo tan insignificante como su voz le provocaba en el cuerpo y se limitó a avanzar hacia su asiento, situado en el extremo opuesto de la larga mesa. Ocupaban las dos cabeceras. Cenar así no sería práctico en absoluto. Por otro lado, al ver que Grim seguía observando sus pulseras, agradeció el espacio que los separaba. 

			Hasta que Grim apareció a su lado y, suavemente, le sostuvo la muñeca en la palma de la mano. Siseó entre dientes, tocando el metal. 

			—¿Qué has hecho, corazón? 

			—Lo que tenía que hacer —respondió ella volviendo la atención hacia la copa de vino que tenía delante. Emanaba un aroma ligeramente floral. Tomó un sorbo. 

			—No tienes que esconderte —dijo Grim—. No conmigo. No aquí. Ni nunca. 

			Ella quiso decirle que sí tenía que esconderse, allí más que en ninguna parte, porque, a pesar del odio que él le inspiraba, también le amaba y ese amor la inducía a hacer cosas horribles. 

			Quiso decirle que lo recordaba todo, hasta el último detalle, con todo realismo. Incluso aquella vez que prescindieron por completo de la cena y Grim envolvió la habitación en sombras y la tendió en esa misma mesa y… 

			Grim debió de notar el cambio emocional en Isla, porque sus ojos se oscurecieron. Como si él también recordase. 

			Miró el borde de la mesa igual que si visualizara el recuerdo. Como si lo saboreara. 

			Ella tragó saliva y la mirada de él se desplazó a su cuello. Súbitamente Isla notó el peso del colgante, aunque antes nunca le había molestado. Se le erizó la piel y… 

			—Has visitado al herrero. 

			Las palabras de Grim interrumpieron sus pensamientos. 

			Isla no lo negó. Él se limitó a fruncir el entrecejo y volvió a su asiento al otro lado de la mesa. 

			Comieron en silencio. La comida era perfecta; Grim personalmente se había encargado de que le preparasen a Isla sus platos favoritos: verduras a la brasa, cereales especiados, patatas con mantequilla. Pese a todo, ella no pronunció palabra y recayó en Grim la tarea de romper la tensión. 

			—Tu leopardo ha mordido al jardinero —dijo. 

			Por la noche Lynx dormía con Isla; pero de día lo dejaba campar a sus anchas. 

			Isla frunció el ceño. 

			—¿Y qué había hecho el jardinero? Lynx no muerde si no le provocan. 

			Grim entornó los ojos. 

			—Esa bestia intentó morderme a mí. Y yo no he hecho nada más que darle un hogar y alimentarlo. 

			—Tu mera presencia supone una provocación para él. 

			Isla bebió otro sorbo de vino. 

			Grim se arrellanó en su asiento. Cogió su copa de vino. Le dio vueltas al líquido en el cristal con aire distraído. 

			—Conque esas tenemos, ¿eh? ¿Vas a fingir que me odias? 

			Al instante, Isla estaba de pie. 

			—No finjo —le escupió a la vez que le fulminaba con la mirada. 

			Él también se levantó. 

			—¿No? Puedo sentir tus emociones, corazón. Si me vas a mentir, tendrás que hacerlo mejor. 

			A Isla le temblaban las manos de rabia cuando cerró los puños junto a los costados. 

			—No miento —replicó levantando la voz—. ¡Fuiste tú el que se mintió a sí mismo al pensar que declarar una guerra te ayudaría a traerme de vuelta como una esposa boba y enamorada! 

			Cualquier atisbo de risa desapareció de la expresión de Grim. 

			—Yo no declaré una guerra para que volvieras. Lo hice para salvarte. 

			—¿Y cómo acabó eso? —le increpó ella. Su voz retumbó en la habitación. 

			Grim guardó silencio. Ya no le brillaban los ojos. Todo vestigio de luz había desaparecido en ellos. Se sentía herido. Bien. 

			Se miraron a través de la mesa. Los dos respiraban agitadamente. Isla notaba el martilleo del corazón en el pecho. 

			Quería hacerle más daño. 

			Quería abalanzarse a sus brazos. 

			Había dos personas en su interior: la Isla previa al Centenario, que se casó con el gobernante nightshade, y la Isla posterior, que se había enfrentado a él. 

			—No… no puedo hacer esto —dijo Isla con sinceridad. No podía quedarse allí sentada, cenando, fingiendo que Grim no había sido su enemigo hasta pocos días atrás. No podía fingir que no seguía siendo su enemigo. 

			Y no podía fingir que no existía una profecía según la cual había tantas probabilidades de que matara a Oro como a Grim. 

			Salió corriendo hacia la puerta. Grim apareció ante ella justo cuando Isla alargaba la mano para empujar la manilla. 

			—Por favor —le dijo él con los ojos muy abiertos. Desesperados—. Por favor, no te marches. Lo siento. Ódiame —suplicó—. Ódiame todo lo que quieras. Ódiame por toda la eternidad. Pero… no te marches. —Avanzó un paso hacia ella—. Te quiero, Isla. Te necesito. 

			A Isla no le hizo falta recurrir a la habilidad de Grim para leerle las emociones. Veía en sus ojos los abismos de la desolación. Sabía que realmente ella era su corazón, el centro de su vida, y se lo habían arrancado. Ella le había dejado. Había elegido a Oro y Grim no lo había superado. 

			Pero él tenía la culpa. 

			La voz de Isla temblaba cuando le dijo:

			—Me tenías. Si me perdiste, fue obra tuya y de nadie más. 

			Isla no pensaba que la desolación del nightshade pudiera ser aún mayor, pero lo fue. Y esa vez, cuando le apartó con el cuerpo para pasar, él no la detuvo. 
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CAPÍTULO 4
ESPECTRO 


			Isla se quedó mirando el colgante que descansaba contra su pecho y deseó poder arrancárselo. 

			Realmente no se sentía capaz de seguir con eso. No era capaz de sentarse delante de Grim, de dormir en la habitación que un día compartieron; era demasiado fácil dejarse atrapar por el pasado. Demasiado fácil olvidar que la mitad de su corazón pertenecía a otro, a una persona con la que deseaba volver desde que se separaron, por más que ahogase el impulso de correr a sus brazos. 

			La mitad de su corazón pertenecía a Oro. Se le saltaban las lágrimas cada vez que pensaba en él. Cada vez que recordaba su expresión de pura desolación cuando ella tomó la mano de Grim. 

			Casi habían desaparecido cuando Oro alargó la mano hacia ella. 

			Oro alargó la mano hacia ella. 

			Habían pasado casi dos días, pero Isla tenía la sensación de llevar toda una vida alejada de él. Cerró los puños y notó un dolor lacerante en las dañadas palmas de las manos. No era así como tendría que haber discurrido la batalla. 

			A esas alturas Isla tendría que haber estado en una extensión de arena dorada, a solas los dos, rodeados de todo lo que Oro amaba. Isla cerró los ojos y casi pudo verlo y sentirlo: la mejilla contra el pecho cálido del rey, su mano acariciando con parsimonia la mano desnuda de Isla, el sol implacable tostando cada centímetro de su piel. 

			Abrió los ojos. 

			En vez de eso, Isla se encontraba en ese gélido castillo. Mirándose al espejo. Deseando no haber accedido nunca a ponerse el maldito collar. 

			No había manera de romperlo; lo había intentado. Solo cuando muriese el broche se abriría. 

			No faltaba mucho para eso. 

			Tensó la mandíbula y apretó los dientes. Basta ya. Se acabó el especular con el tiempo que le quedaba, con el sentido de la profecía o si podía cambiar el destino. Necesitaba respuestas. 

			Por desgracia, la única persona que se las podía proporcionar —el oráculo que había pronunciado la profecía— había muerto. 

			Isla suspiró y avanzó hacia el vestidor. De repente se quedó paralizada. 

			El oráculo había muerto…, pero tenía hermanas. Otros oráculos que llevaban miles de años sin despertar. Cleo las había capturado. 

			Algo peligroso —algo parecido a esperanza— empezó a florecer en su pecho. 

			Si encontrara la flota de Cleo, si diese con los oráculos…, tal vez le ofreciesen más información sobre la profecía. Sobre el tiempo que le quedaba. Quizá le dijeran incluso cómo podía cambiar su destino. 

			La empresa entrañaba riesgos. Cleo era su enemiga declarada, ahora más que nunca. Isla ya no tenía poderes: a Cleo no le costaría nada acabar con su vida, en el supuesto de que pudiera encontrar la flota moonling. Los barcos de Cleo podían estar en cualquier parte. Seguramente ya habían llegado a los nuevos territorios moonling. 

			«No», comprendió súbitamente. La Cleo que Isla conocía no haría eso. Cleo deseaba cruzar el portal más que nada en el mundo; era el único modo de reunirse con su hijo. No se retiraría a su isla sin más, seguro que tenía un plan. El poder de Grim para desplazarse de un portal a otro era esencial para llegar al otro mundo. Cleo intentaría convencer a Grim de que reconsiderase su decisión. 

			Seguro que la moonling había puesto rumbo a Nightshade. 

			Isla recorría su alcoba de un lado a otro con pasos silenciosos. Aunque estuviera en lo cierto, el mar era inmenso. El viaje de Lightlark a Nightshade era largo. 

			Si pudiera volar… Si no hubiera renunciado a sus poderes… 

			Podía transportarse al portal del herrero en ese mismo instante. Podía quitarse las pulseras. Incluso podía pedirle que se las volviera a poner una vez que hubiera terminado…

			Isla desterró ese pensamiento. Eso implicaría un camino sin retorno. Una excusa y luego otra, un motivo y luego otro, y pronto las pulseras pasarían más tiempo en un cajón que en sus muñecas. 

			Hasta que algo horrible volviera a suceder. 

			La ceniza. La ruina. Los cadáveres. 

			No. No necesitaba poderes. No los había necesitado durante la mayor parte de su vida. 

			Encontraría la flota de Cleo sin ellos.

			 

			 

			Había un ramo de flores junto a su puerta. Rosas rojo oscuro. Isla quiso quemarlas. 

			Llevaban una nota. Estaba escrita con la letra afilada de Grim, la misma caligrafía que Isla recordaba de la invitación a su demostración durante el Centenario. 

			«Lo siento —leyó—. Por favor, cena conmigo. Otra vez».

			Isla no pensaba aceptar. Dejó las flores donde estaban. Sin embargo, mientras daba un paseo a lomos de Lynx discurriendo maneras de dar con la flota de Cleo, se acordó de otro animal. 

			Un manojito de escamas. 

			Pasó el resto del día buscándolo por el castillo, pero no tuvo suerte. Tampoco estaba en los establos. A última hora de la tarde, la inquietud le entrecortaba la respiración. 

			¿Dónde se había metido?

			Por la noche, cuando la vio aparecer, Grim no disimuló su alegría. Se puso en pie de inmediato para recibir a Isla y luego, en un instante, se transportó al lado de su silla para retirársela. 

			Los primeros minutos comieron en silencio. Él levantaba la vista de vez en cuando para observarla, como si tomara nota de lo que le gustaba y lo que no. Ella hacía lo posible por tomarse con indiferencia que él hubiera planificado cada plato al detalle para ofrecerle sus alimentos favoritos. Otra vez. Tiras de carne sazonada muy hecha, esponjosos cereales, tubérculos cortados en cintas. El postre era de chocolate. Cómo no. 

			Estar tan cerca de Grim amplificaba los recuerdos de Isla, los transformaba en un mar que amenazaba con ahogarla. Algunos incluían al minúsculo animalillo. 

			—¿Dónde… dónde está? —preguntó notando que el corazón se le encogía debajo de las costillas. ¿Y si el dragoncillo había muerto? Hacía siglos que no pronunciaba su nombre—. Espectro. 

			Se le quebró la voz al pronunciar la palabra. 

			La sonrisa de Grim la tranquilizó. No sentía devoción por el pequeño animal, pero ni él era tan cruel como para que su muerte le arrancara una sonrisa. 

			—Me preguntaba cuándo me lo preguntarías. 

			—Lo he buscado por el castillo. 

			Grim resopló con una risa. 

			—Ya no duerme dentro. 

			Isla recordó que Grim echaba chispas cada vez que el minúsculo dragón invadía su sitio en la cama. Le fulminó con la mirada. 

			—¿Por qué no?

			—Te lo enseñaré. 

			Isla le siguió al balcón del comedor, que era amplio y curvado. La sal le irritó las fosas nasales y el viento le agitó el cabello. Forzó la vista. Solamente alcanzaba a ver el infinito océano. 

			—Espera aquí —le dijo Grim antes de que Isla tuviera tiempo de hacer preguntas, y al momento desapareció. 

			Isla hizo tamborilear los dedos contra la piedra con impaciencia mientras esperaba. Confiaba en que Grim hubiera tratado bien a Espectro durante su ausencia. Solo era un pobre animalillo necesitado de ayuda. 

			Recordó el día que lo encontró caminando a duras penas con la piernecilla herida. Isla lo había curado a conciencia con la pócima wildling. El animal lloraba cuando le frotaba el nightbane y ella lo sostenía contra su cuerpo hasta que se dormía. Era tan pequeño que se lo colocaba sobre el pecho y allí era donde él prefería estar, por más que Grim gruñese porque el dragón le había robado a su esposa. 

			En aquellos días, en aquella vida, Isla se sentía en casa. Ahora lo recordaba y se sentía vacía. 

			Estaba asomada sobre la barandilla del balcón, preguntándose por qué Grim le había pedido que esperara allí y por qué tardaba tanto, cuando una ráfaga de aire la proyectó hacia atrás. 

			Se golpeó la espalda contra la piedra cuando cayó. 

			Unas alas recortadas contra la medianoche taparon la luna por completo y proyectaron sombras garrudas en el balcón. El pelo le azotó la espalda cuando el ser agitó las alas. Chirriando horriblemente, unas garras casi tan grandes como el cuerpo de Isla se aferraron a la cornisa y trozos de piedra cayeron desmenuzados al océano. Conocía esas garras. Una estaba ligeramente torcida. 

			Espectro. 

			El bultito de escamas era ahora un dragón hecho y derecho. Y Grim lo estaba cabalgando. 

			Todavía despatarrada en el suelo, sin atreverse a mover ni un dedo, Isla vio al dragón agachar la cabeza para observarla. A ella le temblaba la mano cuando la desplazó despacio para acariciarle la cara. Las escamas estaban frías. El dragón la olisqueó. 

			El animal se encabritó y gritó al cielo. Isla notó que el suelo desaparecía a sus pies cuando Espectro usó el hocico para lanzarla por los aires. La recogió con el cuello y ella resbaló por las ásperas escamas; solo se libró de salir volando porque Grim la agarró por el vestido entre una nube de cuentas desprendidas. La ayudó a sentarse delante de él mientras Espectro chillaba feliz a las estrellas. 

			Los ojos de Grim parecían titilar bajo el cielo nocturno. 

			—Nunca lo había visto tan emocionado. 

			Isla le miró boquiabierta. 

			—Pero cómo… Solo han pasado unos meses. Ha… 

			—Crecido. 

			La palabra no bastaba para describir el cambio. 

			—¿Quieres cabalgarlo? —le preguntó Grim. 

			Antes de que pudiera responder —y la respuesta era «no», pues cabalgar al dragón implicaba volar, algo que Isla odiaba con toda su alma—, Espectro desplegó las alas y Grim le rodeó la cintura con los brazos para impedir que Isla se estrellara contra el acantilado. 

			El viento ahogó el grito de Isla cuando Espectro salió disparado hacia las nubes. 

			—Agárrate fuerte —le susurró Grim al oído, y eso significaba que se agarrara a él.

			Viajaba sentada de cara a Grim, aferrada a su cuerpo y con la cabeza hundida en su pecho. Le ató las piernas a la cintura y acabó sentada a horcajadas sobre él. 

			No era una postura afortunada, pero Isla no se atrevió a aflojar el abrazo, sabiendo que la alternativa era caer en picado a las rocas. Entrelazó los tobillos a la espalda de Grim y notó que él se petrificaba bajo su cuerpo. 

			La situación le resultaba familiar. A pesar del miedo, un ascua prendió en su vientre. Grim se apoderó de todos sus sentidos. Olía a jabón, a tormentas y a algo característicamente suyo, y ella luchó contra el impulso de deslizarle los labios por el cuello, por el mentón. Él parecía estar ejerciendo esa misma contención. 

			No. Grim era su enemigo. Le despreciaba. 

			—Espectro —dijo Grim por fin. Su voz, un susurro ronco contra el oído de Isla, le resbaló por la columna cuando le ordenó al dragón que se posara en tierra. El animal lo hizo, aunque no con suavidad, y el impacto la estampó contra Grim arrancándole un gritito parecido a un gemido. Grim lanzó una especie de gruñido. 

			Espectro se dio la vuelta e Isla resbaló hasta acabar despatarrada en el suelo. No podía enfadarse con el animal, todavía era joven. Espectro le sonrió dejando a la vista sus enormes dientes, un gesto que le habría inspirado terror de no ser porque le permitió atisbar un destello del dragoncillo que había sido. El animal se inclinó para frotarle la cabeza a Isla y la tiró de espaldas. 

			Grim, que observaba la escena a distancia, intentó contener una carcajada sin conseguirlo. 

			—Todavía se está acostumbrando a su envergadura. 

			Espectro resopló como si entendiera las palabras de Grim. Luego hizo lo último que Isla se esperaba, que fue tumbarse perezosamente de espaldas. 

			Grim suspiró con aire de paciencia infinita. 

			—Criatura insolente —dijo. Y entonces también él hizo lo último que Isla se esperaba y empezó a cosquillear al dragón en la barriga. 

			Encantado, Espectro pateó a lo loco mientras Isla contemplaba la escena boquiabierta. 

			Grim hizo un gesto de indiferencia. 

			—Era más sencillo cuando tenía el tamaño de un escudo. 

			—¿Y cómo, si se puede saber, ha crecido hasta alcanzar el tamaño de una montaña?

			Grim seguía acariciando al dragón cuando se volvió a mirarla. 

			—Fue complicado regresar sin ti —respondió con voz queda. Su voz sugería que «complicado» era una manera suave de expresarlo—. Te echábamos de menos. 

			Miró a Espectro. 

			—Estáis vinculados —dijo ella con asombro, pensando en su propia conexión con Lynx. 

			Él asintió. 

			—Era lo que necesitaba para crecer. Sucedió con rapidez. 

			Una descarga de felicidad la recorrió ante la idea de que hubieran creado un vínculo semejante. Que se hubieran refugiado el uno en el otro. 

			La descarga se apagó cuando recordó por qué, exactamente, Grim había regresado sin ella. Le había borrado los recuerdos. La había excluido de sus planes. Había tomado una decisión tras otra sin contar con ella. 

			Él debió de notar el cambio emocional de Isla, porque adoptó un tono serio. Caminó hacia ella e hizo otra cosa inesperada. Despacio, sin dejar de mirarla, se arrodilló e inclinó la cabeza ante ella. Era tan alto que sus ojos quedaron al nivel del pecho de Isla. 

			—Lo siento —dijo—. Cuando volví, me arrepentía cada día de haberte borrado los recuerdos. Fue culpa mía que todo esto sucediera. Yo… solo quería protegerte. 

			—¿Mintiéndome? —le preguntó ella con una voz tan afilada como la daga que llevaba en el muslo—. ¿Convirtiéndome en una especie de peón? ¿En una crédula marioneta? 

			—Yo no… 

			—Lo hiciste —insistió ella—. Lo hiciste una y otra vez, y yo confié en ti como una idiota. 

			Él retrocedió igual que si las palabras de Isla quemaran. 

			Ella cerró los ojos. Quería dejarle allí de rodillas. Quería decirle que le odiaba. 

			Sin embargo, podía sacar partido a los remordimientos de Grim, comprendió. 

			—Si de verdad lo sientes, jura que nunca volverás a maquinar a mis espaldas. Jura que nunca más pondrás en práctica un plan sin decírmelo. Júralo por nuestro matrimonio. 

			Aferró la piedra que le colgaba del cuello. 

			Grim se incorporó todo lo alto que era. Posó la mano sobre la de Isla, en el diamante negro que ahora permanecía siempre visible. 

			—Te lo juro, corazón. 

			Las palabras significaban muy poco, ella lo sabía, pero veía en la mirada de Grim que estaba arrepentido. Sabía que su matrimonio con Isla lo era todo para él. 

			Esperaba que eso bastara para que no arrasara el mundo, aunque solo fuera para conservarla a su lado. 

			Se suponía que debían trabajar juntos. 

			—Dijiste que las tormentas trajeron monstruos. ¿Qué tipo de monstruos? ¿Dónde?

			—Mañana te puedo llevar a un lugar especialmente afectado, si quieres. 

			Ella asintió. Quería verlo. Quería entender las tormentas y la desolación que traían consigo. 

			También pretendía despistarlo para que no se percatara de lo que Isla se traía entre manos. Pues, mientras volaban de regreso al castillo, observó los movimientos de Grim con atención. Cómo colocaba las manos. Las escamas que tocaba para comunicarse sin palabras con Espectro. Cómo se inclinaba contra el viento. 

			Le observaba porque acababa de descubrir cómo iba a encontrar a Cleo. 

			 

			 

			Grim podría haberlos transportado a la aldea en medio segundo con un salto a través de los portales. En vez de eso, Isla le preguntó si podían llevarse a Espectro. 

			—¿Crees que…? ¿Crees que podrías enseñarme a cabalgarlo? 

			Formuló la pregunta en un tono desenfadado. Como si lo preguntara por curiosidad. 

			Isla pensaba que Grim adivinaría sus intenciones, que intuiría que debía de tener motivos ulteriores para querer aprender a volar sobre un ser que por poco la había hecho vomitar el día anterior. En vez de eso, él se limitó a sonreír. Por algún motivo, Isla se sintió como si un cuchillo le desgarrara las entrañas. 

			—Pues claro, corazón —dijo Grim. 

			Ahí estaba. Ese cuchillo de nuevo. 

			Espectro dormía en un establo construido especialmente para él en el otro extremo del castillo, lejos de los demás animales. Al parecer, se había producido cierto incidente que había provocado la reubicación. Algo como que había intentado jugar con las demás criaturas usando los dientes… 

			Al avistar a Isla, el dragón levantó las alas con alegría. Agachando la cabeza para situarla a su nivel, sonrió. 

			Resopló por la nariz y la fuerza de la ráfaga estuvo a punto de tirarla al suelo. 

			Grim la sujetó con una mano firme contra la cintura. Ella intentó no concentrarse en el recorrido ligero de los dedos por su espalda antes de que él apartara la mano. 

			Espectro acercó la cabeza al suelo cuando Grim se acercó, no como deferencia, sino dando una orden. Quería que le frotaran la cabeza y él lo complació acariciando al animal entre los ojos. Espectro lanzó un sonido grave de satisfacción. 

			Grim se volvió a mirar a Isla por encima del hombro. 

			—Te puedes transportar a su espalda… con tu artilugio, claro. O montarlo así. 

			Isla miró cómo Grim se encaramaba sin esfuerzo por las escamas del dragón. 

			No parecía complicado. Isla se acercó a Espectro. Le frotó el mismo punto exacto que Grim, un gesto que hizo sonreír al dragón. Sus dientes eran casi tan grandes como todo el cuerpo de Isla. 

			Con un gesto de terror, se aferró a una de las escamas. La notó áspera y firme contra la palma de la mano. Cuando era más joven, las escamas del dragón eran suaves, casi sedosas, pero ahora eran rígidas como una armadura. Con una pequeña maniobra se encaramó al animal trepando primero a su hombro y luego al lomo. Se sentó delante de Grim, dejando cierta distancia entre los cuerpos. 

			—¿Puedo? —preguntó él. 

			Ella le miró las manos, que flotaban a pocos centímetros de su cintura. Asintió y al momento los dedos de Grim le ciñeron las caderas para atraerla con suavidad hacia sí, hasta situar a Isla en un lugar en el que sus piernas se acoplaban casi a la perfección al espinazo de Espectro. 

			—¿Mejor?

			Isla asintió en silencio. No confiaba en que su voz pudiera sonar ni remotamente indiferente, no mientras él la estuviera tocando. 

			—Como es obvio, es importante encontrar asideros estables —le explicó Grim hablándole directamente al oído. Una de sus manos cubría la de Isla con levedad—. Aquí. —Le acompañó a una cresta—. Y aquí. —Le rodeó los dedos con los suyos para mostrarle el punto—. Tiene un oído finísimo. Oye las instrucciones incluso con un viento intenso. 

			Ella esperaba que ni Espectro ni Grim pudieran oír el absurdo latido de su corazón cuando, al echarse una pizca hacia atrás, acabó encajada entre las piernas de Grim. 

			—¿Tienes que estar tan cerca? —le preguntó con brusquedad, empleando una voz demasiado ronca. 

			Sin responder, Grim se apartó una pizca. Bien. Isla se inclinó a un lado y a otro, buscando el equilibrio. Se secó las sudorosas manos en los pantalones y se aferró a las crestas que Grim le había indicado. 

			—Adelante, Espectro —dijo Isla con la barbilla alta una vez que se sintió preparada. 

			Esperaba un ascenso lento. Unos instantes para prepararse mentalmente. 

			En vez de eso, Espectro avanzó un solo paso antes de salir disparado hacia las nubes. 

			Isla notó un vuelco en el estómago y perdió el agarre por completo. El impulso la empujó hacia atrás y se sintió flotar un instante, sin aliento, hasta que se estrelló contra el pecho de Grim, que le rodeó el cuerpo con un brazo para sujetarla. Él no perdió la estabilidad, aunque solo se estuviera aferrando con una mano. Al ver una voluta oscura, Isla comprendió que estaba usando sus sombras como sujeción. 

			—Eso es trampa —le dijo con voz ahogada por el pánico. 

			Las mismas sombras avanzaron hacia ella. Se le enroscaron a las caderas con delicadeza, con reverencia, como extensiones de los brazos de Grim.

			Grim profirió un ruido parecido a una risa. 

			—Qué manera tan interesante de dar las gracias. —Se inclinó hacia delante para decirle contra la sien—: Fuiste tú la que decidió prescindir de sus poderes, Devoracorazones. No me puedes reprochar que use los míos. 

			El viento mordía las mejillas de Isla. Espectro descendió y ella utilizó el impulso para desplazarse hacia delante, lejos de Grim y más cerca de los asideros. No contaría con las sombras de Grim cuando cabalgase el dragón a solas. Tendría que aprender a hacerlo sin ayuda. 

			Notaba los dedos resbaladizos por el sudor. Le ardían los muslos por el esfuerzo de conservar el equilibrio. Le lloraban los ojos por la velocidad. Espectro ladeó el cuerpo e Isla apretó los dientes para reprimir las náuseas que sintió al mirar abajo. 

			Se preguntó durante un instante cómo se sintió Grim la primera vez que cabalgó el dragón. No era famoso por su paciencia. A una parte de Isla le gustaría haber visto cómo se vinculaban. 

			Cuando estuvo más o menos segura de que no estaba a punto de resbalar por un costado, se aventuró a echar un vistazo a las alas de Espectro. 

			Eran espectaculares: ligeramente translúcidas e inmensas, y la luz se filtraba como si estuvieran hechas de sombra. Planeaba por el cielo trazando un plácido arco. 

			O lo hacía la mayor parte del tiempo. Cuando atrapaban una ráfaga de viento, Espectro daba un bandazo para cabalgar la corriente. Era obvio que seguía siendo un niño probando una habilidad recién descubierta; se inclinaba a un lado y a otro, subía y bajaba. A Isla le temblaban los brazos del esfuerzo de sujetarse. Se le revolvían las tripas. 

			—Espectro —dijo Grim en tono amable—. Isla va a vomitar, el vómito me va a caer encima y si pasa eso, no voy a tener muchas ganas de rascarte la barriga. 

			Espectro se enderezó de inmediato. El viaje transcurrió con suavidad durante varios minutos, hasta que el dragón empezó a descender. 

			—Recuerda que el aterrizaje requiere ciertas precauciones —le susurró Grim a Isla, y sus sombras le rodearon la cintura una vez más. 

			—Qué… 

			El viento ahogó la respuesta y de súbito descendieron algo así como un kilómetro y medio en picado. Isla notó que su cuerpo abandonaba el lomo de Espectro y flotaba en el aire hasta que las sombras se tensaron y la devolvieron a su lugar. Perdió el aliento cuando avistó la tierra al fondo. Más cerca. Más. 

			Espectro desplegó las alas justo antes de llegar al suelo y al momento se deslizaban sobre la tierra levantando una nube de polvo cuando las garras del dragón arañaron una franja de sembrado. Por fin se detuvieron en la linde de una aldea. 

			El dragón se volvió a mirarlos sonriente. 

			Grim lanzó un suspiro de infinito sufrimiento antes de transportarlos a los dos al suelo con un salto entre portales. 

			El pueblo estaba formado por pintorescas casas construidas con cantos rodados o madera. Isla atisbó el borde de la humilde plaza donde había unas cuantas carretas que vendían productos agrícolas. Habían construido una valla alrededor de la plaza, pero la estructura estaba incompleta, como si alguien hubiera decidido dejarlo correr justo antes de terminar. Vieron a unas cuantas personas al otro lado de la barrera, pero no se movían. No, estaban paradas. Mirándolos. 

			El hombre que tenían más cerca dejó caer las hortalizas que llevaba en las manos y abrió la boca con asombro cuando Espectro, con un golpazo que provocó un temblor de tierra, se tiró bocaarriba para que le rascaran la barriga. Grim no le hizo caso. 

			Silencio, luego gritos. Casi todos procedían de los niños, que lanzaban exclamaciones de emoción al tiempo que se colaban por los orificios de la valla inacabada seguidos de sus madres, que chillaban con menos alegría. 

			Al ver a Grim, hasta los niños se quedaron paralizados. Le hicieron reverencias. Se levantaron susurros: el gobernante. 

			A continuación desplazaron la atención a Isla. Más susurros. De nuevo se inclinaron. Algunos la observaban con desconfianza. A juzgar por sus expresiones, las madres le tenían más miedo a ella que al dragón que asomaba detrás. 

			Isla estaba acostumbrada. 

			Mientras los demás seguían paralizados de la impresión, una anciana se despegó del pequeño gentío que se había formado. Usaba lo que parecía un atizador como bastón. Tenía el cabello plateado, la mirada inteligente, y les dedicó una sonrisa amable. 

			—¿Qué os trae a nuestra aldea? —preguntó con una voz potente que chocaba en una mujer de tanta edad. 

			Grim se volvió a mirar a Isla. Al parecer, le dejaba llevar la voz cantante. 

			Ella enderezó la espalda. Sus manos estaban manchadas de sangre abundante, pero detener las tormentas tal vez le brindara la posibilidad de salvar cientos de vidas. Necesitaba saber a qué se enfrentaban. 

			—Tenemos… tenemos algunas preguntas sobre las tormentas de hace unos años y los monstruos que trajeron consigo. ¿Os acordáis?

			Grim la había informado antes de salir del castillo. Un ser nunca visto y que nadie había vuelto a ver desde entonces había atacado esa aldea. 

			—¿Que si nos acordamos? —dijo la anciana—. Todavía encuentro manchas de sangre en los tablones del suelo de mi casa. 

			Isla tragó saliva. 

			—Seguidme. 

			Isla y Grim intercambiaron una mirada; ella asintió. La mujer los guio por un camino de tierra y los ojos de los aldeanos los siguieron durante todo el camino, hasta que llegaron al exterior de la casa. Entraron y la mujer le señaló las zonas del suelo de su modesta cocina todavía manchadas de rojo. 

			—Se coló por la ventana. Atacó a mi marido. Sobrevivió, pero no con las extremidades intactas. Ahora ya ha fallecido. 

			—Lo siento mucho. —Isla titubeó—. ¿Cómo era? El ser. 

			La mujer frunció los labios. Las arrugas se extendieron como raíces desde su boca a todo el pálido rostro. 

			—Tenía dientes. Eso es lo que recuerdo. Muchos dientes y de formas raras, amontonados en la boca. Parecía casi una sombra que reptara por el suelo. 

			Al final mataron al monstruo, explicó Grim. Los dientes fueron vendidos a lo largo del tiempo. No quedaba nada a lo que echar un vistazo. 

			La anciana negó con la cabeza. Se desplomó en un sillón con un gemido. 

			—Siempre dije que esas malditas tormentas estaban empeorando. Son presagios del fin de todo, os lo digo yo. 

			Los otros aldeanos les contaron historias parecidas. Algunos perdieron la vida cuando salieron corriendo de sus casas en mitad de la noche, a causa de la maldición. Otros murieron destrozados por los grandes dientes, que cada persona describía de un modo un poco diferente.

			La mayoría se mostró menos comunicativa que la anciana, al menos con Isla. A ella no se le escapó cómo la observaban cuando creían que no los veía, como si fuera otro monstruo que hubiera venido a buscarles la ruina. 

			También se fijó en cómo miraban a Grim: no con miedo, como ella habría esperado, sino con reverencia. Algunos aprovecharon la ocasión para expresar sus quejas y Grim los escuchó con atención. Prometió soluciones. Tomó nota para que personas de su corte hicieran seguimiento de los problemas que le habían comunicado. Isla no sabía por qué eso le sorprendía, pero lo hizo. 

			Todos los aldeanos parecían aterrados de que pudiera comenzar otra estación de tormentas. Algunos se preparaban recogiendo sus bienes más preciados y dejándolos empacados junto a la puerta. Durante las maldiciones se habían construido túneles por debajo de Nightshade para que pudieran desplazarse durante la noche. Los habían usado como refugios en el pasado, pero las tormentas eran impredecibles y llegaban sin previo aviso. Esparcían muerte antes de que nadie tuviera la posibilidad de huir. 

			Mientras se marchaban, Isla daba vueltas mentalmente a las palabras de la anciana. Se había referido a las tormentas como presagios del fin de todo. No podía dejar de pensar en ello. 

			En particular cuando, pocos días más tarde, comenzó la temporada de tormentas antes de lo previsto. 
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CAPÍTULO 5
TORMENTA


			Las ventanas traqueteaban con el viento. La lluvia azotaba los cristales con la fuerza de estrellas arrojadizas. Algunas de las ráfagas transportaban granizo. 

			Isla se quedó mirando el exterior. Escuchando. Oía los aullidos incluso a través de las gruesas paredes de piedra. El cielo había adquirido un tono extraño. Remolinos verdosos y morados asomaban entre las nubes iluminados por fogonazos de luz. La piedra temblaba con los truenos. 

			En otras circunstancias, las palabras de la anciana habrían bastado para que permaneciera resguardada dentro del castillo…, pero la tormenta le brindaba la tapadera perfecta para sus planes. 

			Antes de que le diera tiempo a cambiar de idea, se enfundó en su equipo de entrenamiento y se transportó entre portales al establo especialmente fabricado para Espectro. El animal tenía la cabeza gacha por el aburrimiento, pero se espabiló al ver a Isla caminando hacia él. Le mostró sus grandes dientes. 

			Los guardias solían patrullar el exterior. Esa noche recorrían la zona externa del castillo junto a los muros que no daban al acantilado, por si aparecía algún monstruo. Isla los había observado desde la ventana: cubiertos con gruesas armaduras, protegían el perímetro. Grim le había dicho que se quedara dentro. El palacio estaba bien construido. Era seguro. 

			Isla tenía que darse prisa. Las escamas oscuras de Espectro centellearon a la luz de la luna. La lluvia resbalaba por las duras membranas sin mojarlas. 

			Tal vez el tiempo fuera ideal para que nadie la viera, pero le dificultaría el viaje a lomos del dragón. 

			Puede que estuviera cometiendo un error. Quizá el riesgo no mereciese la pena…

			Un recuerdo de Oro asomó a su mente. Él sentado entre las flores silvestres. Ella con la rosa dorada todavía alrededor del cuello. 

			Según la profecía, quizá le clavase a Oro una daga en el corazón. 

			Pensó en la aldea. En la ceniza. En las ruinas. 

			Por lo que ella sabía, la muerte de Isla sería el fin para todos los habitantes de esa isla. Incluido Grim. 

			Si alguien sabía cómo podía cambiar su destino o alargar su propia vida eran los oráculos. 

			Avanzó un paso. Espectro hizo lo propio, como para reunirse con ella. 

			—¿Me dejarías cabalgarte? ¿A solas? ¿A través de la tormenta?

			En respuesta, Espectro se agachó y le ofreció el cuello para que subiera. Ella solamente llevaba tres escamas escaladas cuando resbaló y logró sujetarse a duras penas. Tenía el corazón en la garganta. No se atrevió a respirar hasta que se dio impulso para encaramarse al lomo del dragón. Se agarró lo mejor que pudo. Tragó saliva. No tuvo que pronunciar palabra. Tan pronto como se sintió segura, Espectro avanzó un paso. Luego otro. Y después emprendió el vuelo hacia las nubes. 

			 

			 

			El cielo rugía como un campo de batalla. El trueno y el rayo libraban un duelo: uno golpeaba y el otro respondía. La noche parecía hacerse añicos en derredor y la lluvia era más densa de lo que debería, hiriente como estrellas arrojadizas. Isla se agachó cuanto pudo y se aferró a Espectro con todas sus fuerzas con el miedo alojado en el estómago. 

			El problema no era únicamente la altura. La tormenta no era normal. Ella no debería estar ahí arriba. No a solas. No, sabiendo que su vida estaba vinculada a la de todo el reino Nightshade. 

			—¡Cuidado! —gritó cuando un gran árbol se precipitó hacia ellos. 

			Espectro se apartó en el último momento con una finta a la izquierda y ella se esforzó por permanecer sentada notando un fuerte dolor cuando apretó los dientes para ahogar un grito. La tormenta había arrancado un bosque entero que ahora pasaba volando a caballo de los infinitos vientos. 

			Espectro esquivaba los árboles y a Isla se le revolvieron las tripas cuando el dragón ascendió súbitamente para internarse en las nubes. 
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